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F.n Madrid, al m es, I peseta. So céntim os—En 
Provincias, un trimestre, 6  pesetas.—Ultramar y  Ex­
tranjero, un semestre, 15 pesetas.

D U C T O R :

El vizconde de H uerta.

CUESTION DE ÓRGANOS.

Como resultado de los diferentes comen­
ta rio s  que ha  venido haciendo estos dias 
la  p rensa  periódica de todos los partidos 
respecto  á  la  verdadera ac titud  ó situa­
ción del Sr. M artos, no explicada de igual 
m an era  por El Progreso y El Diario de la 
Tarde, que h a s ta  aho ra  han com partido 
la  representación en el periodismo de aquel 
hom bre político, se ha  reclam ado, á  nues­
tro  en tender con sobrada razón, una de­
claración explícita  y term inan te  del dipu­
tado dem ócrata, que no dejase lugar á 
dudas ni á  interpretaciones equivocadas 
sobre el particular, p a ra  que supiéram os 
y  supiera el país, si es El Diario de la Tar­
de  órgano autorizado del Sr. M artos ó si 
lo es El Progreso.

Este últim o respetab le  colega nos ha  
dado recientem ente una declaración que 
h a s ta  cierto punto desautoriza en absolu­
to  á  El Diario de la Tarde. Dice asi El 
Progreso:

«Podemos a seg u ra r categóricam ente 
que estos com entarios y algunas o tra s  
aseveraciones del referido periódico, ex­
presan juicios de su  redacción; pero en 
m anera  alguna responden á  ideas em iti­
das, ni mucho menos á  instrucciones co­
m unicadas por el S r. M artos, quien, aun­
que m odestam ente estim a exageradas las 
alabanzas consagradas á lo s  prim ores a r­
tísticos de su lenguaje, cree, sin embargo, 
que su palabra  es b astan te  c lara  p a ra  que 
sus d iscursos necesiten exégesis de nin­
gún género.

El Sr. M artos ha dicho lo que ha dicho, 
y  no lo que nadie que se r  pretenda su  
amigo ó se declare su adversario  suponga 
que h a  querido decir en su últim o brindis, 
reproducido por nosotros en v irtud  de 
no tas taquigráficas, fidelisimamente t r a ­
ducidas.»

¿Es b as tan te  eso?
A nuestro modo de v er no es bastante. 

Quedan en pié m uchas nebulosidades.
Que el Sr. M artos ha dicho lo que ha 

dicho y  no lo que por am igos ó adversa­
rio s suyos se suponga que ha  querido 
decir. Bien, nosotros sabem os ya  por e\ 
discurso del Retiro que publicó El Progre­
so, fidelisimamente reproducido, lo que ha 
dicho el Sr. M artos; pero no se tra ta  ya 
solam ente de lo que ha  dicho, sino de lo 
que p iensa y de lo que ha  de hacer.

Y al llegar á  este punto nos encontra­
mos todavía con un as muy recientes de­
claraciones de E l Diario de la Tarde. Son 
las  siguientes;

«No nos cansarem os de repetir que, á  
p esa r de los n a tu ra les  y justificados de­
seos de la  izquierda, de que el Sr. M artos 
se ponga al frente de dicho partido, ing re­
sando en el campo de la m onarquía, nada 
tan  distante, nada  tan  lejos de las in ten ­
ciones del insigne o rado r dem ócrata, co­
mo abandonar su patrió tica  actitud  pre­
sente y v io lentar su conciencia por com ­
placer deseos dignos de estim a y gratitud  
ciertam ente, pero incompatibles de todo 
con lo6 desin teresados propósitos que in­
form an la  política elevada y patrió tica del 
Sr. Martos.»

Es decir que, según El Diario de la T a r ­
de de an teayer, nada  hay m as lejos de las 
intenciones del Sr. M artos que lo de ingre­
sa r  en el campo de la  m onarquía.

Y  como si esto no fuera b a s tan te , dice 
el m ismo colega en o tro  lugar:

«Los hom bres que, como el Sr. M artos 
estim an  su h isto ria  y su s  antecedentes, 
no renuncian fácilmente á  su s  ideas, y 
mucho menos si se emplean p a ra  conse­
guir ésto, medios inconvenientes y m a­
quiavelism os de bajo vuelo.»

E ste  últim o párrafo, lo mismo pudiera 
Ber una contestación á  los periódicos iz­
quierdistas que un reproche ó u n a  filípica 
al Sr. M artos, ó las  dos cosa  á  la  vez.

Pero  El Diario de la Tarde desautoriza­
do y todo debe tener a lguna razón y algún 
fundam ento p a ra  a se g u ra r lo que asegu ra  
puesto que en el au tén tico  Progreso en­
contram os el siguiente diálogo que no de­
ja  lugar á  dudas de ningún género.

—«Con que ya  ha  oido V. lo que ha 
dicho el Sr. M artos respecto á la  jefatura.

—Sí, lo he oído; para  luchar adm ite to­
dos los puestos, incluso el de jefe; pero en 
la  h o ra  del triunfo, ni quiere, ni inucho 
m enos pretende puesto, ni aunque se le 
ofrezcan lo aceptará.

—¿Y qué deduce V. de eso?
—¡Que he de deducir! La cosa es bien 

clara; que e s tá  dispuesto á  reñ ir en  cam­
po ab ie rta  con la reacción, sin m irar en la 
victoria más que el triunfo de la libertad.

—¿Dentro de la  monarquía?
—Dentro y fuera: pero mejor fu e ra  que 

dentro.
Asi se  expresaban dos individuos ayer 

noche en los Jardises del Buen Retiro.»
Resulta, pues, que la  desautorización de­

cretada con tra  El Diario de la Tarde no 
es u n a  desautorización bastan te , porque 
en sum a lo que ha dicho y dice este perió­
dico es que el Sr. M artos continúa y con­
tin u ará  siendo tan  republicano como an ­
tes, y en verdad que esto  no ha  sjdo des­
mentido por El Progreso, an tes al con tra­
rio  ha sido confirmado.

Im porta mucho á  la  constitución del 
gran  partido liberal ó im porta mucho á  
los dem ócratas m onárquicos saber á  qué 
a ten erse  sobre la  verdadera situación del 
Sr. M artos.

Porque la  izquierda pretende ser un p ar­
tido m onárquico que asp ira  á  gobernar 
por llam am iento del rey constitucional 
D. Alfonso XII; sobre esto no puede caber 
duda alguna al Sr. M artos.

Y decimos ahora: ¿aceptaría la izquier­
da m onárquica el concurso, la  cooperación 
v la  je fa tu ra  unida de Ruiz Zorrilla, de 
Salmerón y de Pí y M argall, sin las term i­
nan tes  y explíc itas declaraciones m onár­
quicas de esos señores?

L a desautorización de El Diario de la  
Tarde  no puede lim itarse á  la in terpreta­
ción del discurso del S r. M artos. Es pre. 
ciso que alcance á  más.

A beneficio de los conservadores.
Contem plam os con verdadera sorpresa 

lo que aquí viene sucediendo.
No parece sino que ciertos elem entos li­

berales, movidos por el funesto instinto 
del suicidio, se han  propuesto á  toda costa  
herir de m uerte á la  libertad y facilitar 
con su conducta la  vuelta de los conser­
vadores. L a actitud de los periódicos de la 
izquierda justifica este  temor, y el aplauso 
de los diarios canovistas, las  frases enco­
m iásticas de La Epoca a l Sr. M artos, las 
alabanzas de El Cronista á  c ie rtas pa la ­
b ra s  del elocuente orador, la insistencia 
de El Estandarte  en cuanto al fundam en­
to  y exactitud  de su c a rta  de B iarritz, en 
la  que se  afirm aba que el duque de la 
Torre o to rgaría  su benevolencia á  un go. 
bierno del Sr. Cánovas, todo, en fin, cuan­
to se  dice por unos y  o tros, contribuye á 
a r ra ig a r  m as y m as en nosotros la  creen­
cia de un acuerdo por igual funesto para  
la  libertad y p a ra  la  m onarquía.

Y como si algo fa ltara , el órgano del se- 
ño r M artos escribe las siguientes frases, 
cuyo alcance no puede desconocerse:

«Si por culpa del Sr. S agasta  no se ha 
realizado la  unión, la corona tendrá  que 
elegir en tre  la  izquierda y el partido con­
servador; debiendo suponerse racional­
m ente que dará  la  preferencia á  la  iz­
quierda, si e s tá  ya  seriam ente organiza­
da, y en caso contrario , y con toda ju s ti­
c ia ,‘al partido conservador para  que la iz­
quierda se vigorice en la  oposición.»

Es decir que hoy dia la  izquierda trab a ­
ja  por la vuelta del partido conservador, 
porque no puede hacerse la  ilusión de 
creer que está  organizada, ni puede tam ­
poco pensar que la  obra de su  o rgan iza­
ción hab rá  de term inarse  en el breve p la ­
zo de ex istencia  que concede al gobierno.

¿Pretende la izquierda afianzar la  liber­
tad  dando lu g a r á que vuelva el Sr. Cáno­
vas? ¡Donosa ocurrencia! A pesar de todas 
las  benevolencias que leo to rg a ra  aquella,

REDACTOR-JEFE: 

Guillermo Á u tra i.
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En Madrid, en las oficinas, ca lle  de la  Encarna' 
cion, núm. lo , bajo, derecha, y  en  las principales 
librerías.
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un m inisterio conservador significaria la 
resurrección de la torpe ó irritan te  política 
que provocó la crisis de Febrero.

No es que nosotros pretendam os excluir 
del tu rno  de los partidos al conservador; 
es que entendem os que su vuelta  seria  
demasiado ráp ida, y como rápida y p re ­
m atu ra , nuncio de grandes m ales que aún 
es tiempo de evitar. Hace falta, tan  sólo 
para  ello, un poco de abnegación personal 
y  de patriotism o.

¿Por qué no realizar esa organización 
de ese modo m as fácil que indicaba el m is­
mo Sr. M artos? ¿Por qué c e rra r  la  puerta 
á  toda inteligencia con el gobierno? ¿Por 
qué no venir aho ra  á  u n a  concordia que 
h ab ría  de im ponerse en la  oposición? Por 
n u es tra  parte  no vemos que esto sea  im­
posible si se  busca  la  inteligencia con v er­
dadero deseo de llegar á  ella.

D U D A S .

Interpretado el discurso del Sr. M artos 
como lo in te rp re ta  El Progreso y concre­
tadas las aspiraciones del orador demó­
c ra ta  como las concreta dicho colega, en 
estos cuatro  puntos fundam entales: revi­
sión constitucional, derechos individuales 
ilegislables, soberanía nacional como fuen­
te de los poderes públicos, y sufragio uni­
versal como procedim iento legal y  único 
p a ra  el ejercicio de e s ta  soberanía, ocúr- 
rensenos algunas dudas que vamos á  e x ­
poner sum ariam ente.

Al hacerlo, m as que un propósito de 
critica  y de censu ra  hácia esos propósi­
tos del Sr. M artos, nos m ueve el deseo de 
tra b a ja r  sin descanso por que lleguen á 
un a  inteligencia los elem entos liberales y 
dem ocráticos, porque después de todo, y 
no obstan te c iertas actitudes de fiera in ­
tran sig en c ia , cada dia que pasa es m as 
aprem iante  la  necesidad de que se forme 
cuan to  an te s  el partido liberal de la  mo­
narquía.

E sas dudas, expuestas sum ariam ente, 
se refieren tanto á  saber si p a ra  realizar 
esa revisión h ab rá  periodo constituyente, 
como el concepto que el nuevo partido 
tiene de la  soberan ía  nacional, y la  in ter­
pretación de lo que llam a sufragio univer­
sal.

Porque si h a  de haber período co n stitu ­
yente con todas su s  consecuencias; si se  
han de su sc ita r todos los peligros que de 
ordinario acom pañan á aquel; si la  sobe­
ran ía  nacional se entiende de modo que 
signifique la humillación de los altos pode­
res; si el sufragio un iversal ha  de ser la 
victoria, el im perio descarado de las m u­
chedum bres, entonces no podremos sus­
cribir ese p rogram a, ni puede éste se rv ir 
de base para la  formación del partido libe­
ra l, porque no h ay  posibilidad de aceptar 
ciertos delirios cuyas consecuencias son 
bien conocidas.

Si esto no se entiende así; si se renuncia  
por completo al periodo constituyente; si 
la soberanía se consigna en la  form a pro­
pia de las  m onarquías constitucionales; 
si el sufragio universal se lim ita pruden­
te, lógica y racionalm ente á  los que saben 
leer y escrib ir y á aquellos otros que sin 
e s ta s  condiciones poseen o tras que los 
suponen aptos p a ra  el ejercicio de los de­
rechos políticos, entóneos es posible llegar 
á  una inteligencia, y entóneos, m ás ó me­
nos pronto, pero de un modo seguro, se 
form ará el g ran  partido cuya existencia es 
cada dia m as necesaria para  la  consolida­
ción de la  libertad.

Esperam os, pues, que El Progreso ú otro 
cualquiera de los órganos de la  izquierda, 
a c la ra rán  esta s  dudas, porque solo des­
pués de que lo hagan, como esperamos, 
cum plidam ente, se rá  posible que pueda 
in ten ta rse  algo sório y formal en el sen­
tido que venimos trabajando, ¿por qué no

Ecos políticos.
El órgano segundo del Sr. M artos, El 

Diario de la Tarde, publicaba an teayer e l  
siguiente suelto:

«También el presidente del Consejo es­
tuvo anoche de enhorabuena: su s  esp lén­
didos salones de la  calle de Alcalá, viéron- 
se inundados de elegantes políticos, diplq- 
m áticos, escrito res y a rtis ta s . U na bri­
llante orquesta recogió curiosos y adm i­
radores frente á  la  ca sa  que ocupa el se ­
ño r Sagasta. Y es que hoy celebra su  sa n ­
to el ilu stre  repúblico, y su s  am igos qui­
sieron dem ostrarle  que así en la  fortuna 
como en la  adversidad, tienen siem pre pa­
r a  él el cariño, la estim ación y el respeto 
que pocos hom bres han alcanzado en la  
medida que d isfru ta  el prim er ministro.»

Y luego seguirán  diciendo a lgunas per­
sonas que es difícil la  conciliación y la 
form ación del único partido liberal de la  
m onarquía, bajo la  je fa tu ra  del S r. Sa­
g asta . ,  ______

U na alcaldada.
Dice El Correo:
«Escriben á  un periódico de Lérida que 

en Balaguer ha  llamado la atención del 
vecindario una reunión de espiritistas, 
com puesta de. 24 hom bres y nueve m ujeres 
celebrada para  bautizar á  u n a  recien na­
cida. Las personas que componían la  reu­
nión se  dirigieron en grupos á recoger la  
n iña  desde la casa  donde nació á  la  quinta 
en que habia de verificarse la  cerem onia, 
m andando el alcaide re tirarse  al cortejo y 
poniendo el hecho en conocimiento del juz­
gado por no ser obedecido.»

¿Pero no e s tá  consignada en la  Consti­
tución la  to lerancia religiosa?

Suponemos que el juzgado de B alaguer, 
al d arle  cuen ta  el alcalde del suceso, habrá  
procedido contra el mismo alcalde como 
infractor de un precepto constitucional.

Porque si no, á  tal alcalde, ta l juez.

De La Correspondencia:
«Se ha  dicho, no sabem os con qué funda­

mento, que con motivo de la publicación 
de la  nueva ley de im prenta se concederá 
un a  am plia am nistía, tan to  p a ra  los perió­
dicos que estén bajo la acción de la  anti­
gu a  ley, como p ara  los periodistas que 
hayan  sido, ó sean  en la  actualidad objeto 
de procedimiento crim inal por los tribu ­
nales ordinarios, cuyos procesos se so­
breseerán , exceptuando solam ente, como 
es natu ra l, aquellos que se hayan entab la­
do á  in stancia  de parte, respecto de los 
cuales nada puede nacer el gobierno.

Nos alegrarem os de que así suceda.»
Y también nosotros

L a seguridad personal en la  villa y corte 
deja mucho que desear. En los periódicos 
de ayer encontram os nada  m ás que los 
siguientes recortes.

E l Dia\
«Esta m adrugada se ha  efectuado un 

robo en la casa  del Sr. D. Francisco Silve- 
la, calle de Alcalá, núm. 23, cuarto  p r in ­
cipal, consisten te  en una caja  de h ierro  
con valores, seis cubiertos grandes y ocho 
pequeños de m etal blanco.

El juzgado de guardia halló en las  habi­
taciones de la  ca sa  varias b a rras  de h ie r­
ro, ocho palanquetas de distintas d im en­
siones, dos formones, una faca y dos bas­
tones, con cuyas herram ientas habían 
forzado los ladrones la ca ja  de hierro, 
sustrayendo  o tra  del mismo m etal, m ás 
pequeña, con los valores y otros muebles.

Los ladrones penetraron por la  puerta  
del piso interior, que comunica con el 
cuarto  del Sr. Sil vela, fracturando la  puer­
ta  de entrada.

No ha  sido posible precisar los valores 
que la  caja  robada contenia, por hallarse 
en M álaga el Sr. Silvela con su familia.

El juzgado de guard ia  ha tomado decla­
ración á los cinco criados que durmieron 
anoche en la  habitación robada y al por­
tero  de la  casa.

«Esta m añana, á  las once y media, cer­
ca  de la fuente de la  Salud, en el Parque 
de Madrid, fuó asaltado un caballero lla­
mado D. Cárlos Brihu Chartin por dos su-
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getos, que, pistola en mano, tra ta ro n  de 
robarle.

A las voces que daba el agredido, uno 
de los ladrones disparo contra él una p is­
tola de dos cañones; causándole dos heri­
das graves en la región frontal.

La pareja del cuerpo de seguridad, que 
acudió inm ediatam ente y que halló al he­
rido en tierra , bañado en sangre, lo tra s ­
ladó á la casa de socorro del distrito , don­
de fuá curado de prim era intención y des­
de la cual llevado al hospital general en 
g rave estado.»

El Diario de la Tarde :
«Se nos aseg u ra  por testigo presencial, 

que anoche en la esquina de la calle de 
Esparteros, fué detenida una señora por 
los guard ias de orden público, confun­
diéndola sin  duda con uno de esos des­
graciados seres que la m iseria ó fa lta  de 
educación en trega  á  desenfrenados goces.

Al pretender llevarla á  la prevención, 
fué a tacada de un fuerte desmayo, por lo 
que hubo necesidad de tra s lad a rla  á  un 
portal inmediato y prestarle  los auxilios 
de la medicina, siendo conducida desde 
allí en un  coche á  su casa.

Los agentes desaparecieron oportuna­
mente, no queriéndose exponer á las  con­
secuencias que la  indignación del público 
pudiera haber originado, sin que ten g a­
mos noticia de que se haya dado p arte  del 
hecho á las  autoridades.

Bueno es que tra te  de reg lam entarse un 
vicio que no puede ev itarse , pero los en­
cargados de cum plir las disposiciones gu­
bernativas deben procurar por todos los 
medios posibles ev itar equivocaciones co­
mo la que denunciam os, que pueden 
ocasionar sérios disgustos en honradísi­
m as familias.

M ás vale, á nuestro juicio, la im puni­
dad de cien culpables, que el castigo de un 
solo inocente.

Si el hecho que se nos refiere es cierto, 
m erece que el señor conde de Xiquena 
procure no se  repita.»

Pero señor conde de Xiquena, ¿qué es 
esto?

El ayuntam iento no acordó voto de cen­
su ra  contra el Sr. P árrag a .

En cambio el juzgado-de prim era instan , 
cia  ha  declarado procesado al Sr. Franco 
por las  lesiones que dos horas después dej 
atropello con tra  éste le fueron curadas en 
la casa de socorro del distrito del Hospital 
al S r. P á rrag a . ex-presidente de dicho 
establecimiento.

Y se han  exigido al Sr. Franco mil pe­
se ta s  de fianza.

¿Quién se rá  ahora el Romero Girón?

El Libera!, que dedicó ayer un extenso 
artículo tra tando  el asunto  del a tropello- 
P árrag a , dice al final del mismo:

«No se tr a ta  de un suceso pesonal (de 
serlo no nos perm itiríam os ocupar tanto 
espacio la atención de muchos lectores) se 
tra ta  de un atropello que, erigido en siste­
ma, implicaría el entronizam iento del te r ­
ro r  p a ra  perseguir á los que se dedican á 
defenderlos in tereses del público. Las in ­
ju ria s  personales pueden con testarse  en 
m uchos terrenos. Las cuentas dé las ca ­
sas  de socorro no se saldan con el puño 
de un bastón de hierro.»

Tiene razón el colega y nos adherim os 
en un todo á sus juicios.

Y á  propósito de las  cuentas de las casas 
de socorro.

S en o s  dijo ay e r que el alcalde señor 
m arqués de Urquijo no quiso dar conoci­
m iento en la sesión que celebró e ' ayunta­
miento, del resultado de la  liquidación de 
la  del d istrito  del Hospital, que arroja un 
déficit de 8.200 pesetas.

Todo el vecindario esperaba ayer un 
acto de energía y  de justic ia  de la  corpo­
ración municipal de Madrid: se  había di. 
cho que el ayuntam iento acordaría nn vo­
to de censu ra  con tra  el concejal S r. P ár- 
raga, ex-presidente de la casa de socorro 
del distrito del Hospital.

No hubo nada.
No se a trev ió la  corporación con el señor 

conde de Xiquena.
Los concejales conservadores ayudaron 

á  ese resultado.
E stá  bueno el ayuntam iento de la córte 

y villa.

La Gaceta Universal ha sido ayer el úni­
co periódico de Madrid que ha  reproduci­
do en un solo artículo los párrafos m ás sa ­
lientes de la  polémica que en lamentables 
condiciones ha  surgido entre La Izquierda 
Dinástica y El Diario de la Tarde.

Se ha  distinguido notablem ente el cole­
g a  centralista.

Senado.
Extracto de la sesión del dia 23 de 

Julio de  1883.
PR E S ID E N C IA  D E L  S E Ñ O R  M A R Q U ÉS DE LA

H A B A N A .
Abierta la sesión á  las dos y media, se 

aprueba el ac ta  d é la  anterior.

(En la  m esa el presidente y dos secre ta ­
rios: en el bancoazul el m inístrode U ltra ­
m ar: en los escaños nueve senadores; y 
en las tribunas cinco curiosos).

Se dá  cuenta  del despacho ordinario, le­
yéndose dos dictám enes, que sé declaran 
ue discusión u ígente, á  proposición de la 
mesa.

El Sr. Graells hace algunas reflexiones 
sobre la plaga de la filoxera y excita  al 
gobierno y a l Senado á adoptar medidas 
eficaces p a ra  com batirla.

Orden del dia: discusión declarando de 
in terés general el del ferro-carril de Pra- 
via.

Es aprobado sin  debate así como un fe­
rro-carril de Avila á Salam anca; otro fi­
jando los d istritos m unicipales de Casas- 
Ibañez y Albacete; y seis incluyendo 
o tras  tan ta s  c a rre te ra s  en el plan "gene­
ral.
i?Se aprueban sucesivam ente y  sin discu­
sión todos los capítulos del presupuesto 
de Cuba.

Se declaran urgentes todos los anterio­
res proyectos de ley y se  aprueban ense­
guida definitivamente.

Se lee el presupuesto de Puerto-Rico, y 
no habiendo quien use de la  palabra con­
tr a  la totalidad, se aprueba por secciones 
y capítulos. También se aprueban los pre­
supuestos de ingresos de Cuba.

Se declara urgente la  aprobación de es 
tos presupuestos, y se aprueban  definiti­
vamente.

Leído el proyecto declarando de utilidad 
pública laso b ras  del tranv ía  de C artagena 
á  la Union, el Sr. Alau opone algunas ob­
servaciones con tra  la oportunidad y la 
ju>ticia de lo que pide la comisión.

El Sr. Montejo y Robledo, de la comi­
sión , defiende el diotámen haciendo la 
h istoria de la  concesión do dicha v ía  fé­
rrea .

Los Sres. A lau y Montejo y Robledo 
rectifican.

E! Sr. T erreros interviene en la  discu­
sión, diciendo que no se tra ta  de un tran ­
vía, sino de un ferro carril, y que la comi­
sión no ha  exam inado ni siquiera traído 
el expediente. Combate el dictámen de la 
comisión como opuesto á  la ley general de 
ferro carriles, y dice que no debe votarse 
por final de leg isla tu ra  un asunto  que el 
Senado no conoce ni ha tenido ocasión de 
estudiar.

El señor presidente dé la  comisión, Mon­
tejo y Robledo, dice que la coinision ha 
tenido en cuenta todos los antecedentes, 
según los cuales es evidente que se pide 
con arreglo a  la ley la declaración de uti­
lidad publica.

El Sr. Terreros rectifica, insistiendo en 
la irregularidad de la conducta de la com­
pañía concesionaria, y en que el Senado 
no debe votar el proyecto.

El Sr. Montejo y Robledo rectifica.
El Sr. Mereio combate el dictám en, cre­

yendo muy peligrosala teoríade quecuan- 
do una em presa concesionaria tropiece 
con propietarios de terrenos, acuda al 
Parlam ento por una ley que autorice la 
expropiación por útilidad pública

El señor m arqués de Villamejor dice que 
la utilidad pública de tal v ia  es innegable, 
V que propietarios de terrenos que nada 
valen, exigen exajerados precios por los 
terrenos que la via ha  de a travesar, ab u ­
sando de la ocasión y dificultando una 
obra de tan ta  necesidad p a ra  la industria  
minera.

El Sr. Alau rectifica, rechazando a lgu­
nas sospechas poco honrosas para  los 
tre s  senadores que han  combatido el dic­
tám en, y que pudieran desprenderse de 
algunas palabras del señor m arqués de 
Villamejor.

El señor presidente llam a al orden al 
orador, adviniéndole que si hubiese so­
nado alguna frase ofensiva á  algún sena­
dor, la m esa hubiera puesto inm ediata­
mente correctivo.

Los Sres. Alau, m arqués de Villamejor, 
Terreros, Merelo y Montejo y Robledo 
rectifican, todos acerca del desinterés con 
que los senadores defienden ó combaten 
ciertos proyectos de ley que afectan á  in­
tereses particu lares .

El señor vizconde de Campo Grande 
interviene en el debate, diciendo que, en 
vista de la  diferencia de pareceres que se 
m anifiesta, seria  conveniente oir al mi­
nistro  de Fomento an tes de proeederse á 
la votación.

El señor presidente advierte que ha  s a ­
lido de su cauce reglam entario  la  discu­
sión y que es preciso, an te  todo, term i­
n ar el incidente promovido por el señor 
Alau.

Los Sres. Terreros y Merelo rectifican 
brevem ente, y después de algunas frases 
del Sr. Montejo y Robledo, el Senado 
acuerda suspender la discusión.

S e d a  cuenta  de unos dictám enes y de 
una comunicación del señor arzobispo de 
M anila al presidente de la  comisión de 
actas.

El Sr. Fernandez de la Hoz deplora que 
un prelado de la  Iglesia h ay a  tenido que 
irse sin poder tom ar asiento en el Senado 
por derecho propio, y suplica á  la  comisión 
que de dictamen.

El Sr. Alonso Colmenares, presidente 
de la comisión de ac tas, disculpa la con­
ducta de la  comisión, la  cual en nada ha 
faltado, pues en este mismo momento está 
dentro del plazo que le fija el reglamento; 
pero el señor arzobispo de Manila, con 
perfecto derecho, ha pedido al presidente 
de lacom isionaue és ta  no de dictám en por­
que renuncia al derecho de tom ar asiento 
en el Senado.

El Sr. Fernandez de la Hoz rectifica, ex-*

plicando lo sucedido y diciendo que, no 
obstan te  el deseo m anifestado por el arzo­
bispo de Manila, la comisión debe d ar dic­
tám en de su ac ta .

El señor presidente de la comisión rec­
tifica, haciendo constar que el prelado se 
ha  dirigido al presidente de la comisión 
p a ra  ev ita r la  presentación del dictámen, 
y que procede que el Senado acuerde lo que 
ha  de hacerse en el particular, en v ista  de 
que e s tá  para  esp irar el término.

Rectifican o tra  vez los Sres. Fernandez 
de la Hoz y Alonso Colmenares.

El presidente dice que la  m esa devuelve 
á  la comisión la comunicación del señor 
arzobispo, á  fin de que dé inform e ó dic­
tám en m añana.

Se dá  cuenta  del despacho, se señala la  
orden del dia, y  se levan ta  la sesión pú­
blica p a ra  seguir el Senado en sesión se ­
creta, á  las cinco menos diez m inutos.

Congreso.
Extracto de la sesión del dia 23 de Julio 

de 1883.
PR E SID E N C IA  D E L  S E Ñ O R  PO SA D A  H E R R E R A .

A bierta la sesión á las  dos y media de 
la tarde con escasa  asistencia de d iputa­
dos, es leida y aprobada el ac ta .

El Sr. Rodríguez Correa apoya una pro­
posición de ley pidiendo reform as en la 
ley de contabilidad: dice que él ha  desem ­
peñado un cargo im portante en el (minis­
terio de Hacienda y que por lo tan to  sabe 
las condiciones en que se encuentra  el 
asunto deque se ocupa, as í como la peren­
toria necesidad de la reform a que pide en 
su proposición.

El señor m inistro de Hacienda dice que 
él no tiene inconveniente en que se  tome 
en consideración la proposición de ley del 
Sr. Correa, y asim ism o que e s ta  no tiene 
g ran  im portancia por lo que es en sí, pero 
que va acom pañada de una ex tensa Me 
moria en la que se denuncian tales abusos 
ó irregularidades acerca de la in terven­
ción del Estado, incluso del tribunal de 
Cuentas, en la contabilidad general, que 
se ha  visto obligado á instru ir un expe­
diente.

Dice que en la Memoria hay errores que 
m ontan la considerable c ifra  de nueve 
mil millones de reales; pero que de todas 
m aneras se  estud iará  el asunto con m u­
cha detención.

Después de rectificar el Sr. Correa, la 
proposición de ley es tom ada en conside­
ración.

El Sr. G arcía Benito apoya u n a  propo­
sición de ley sobre una ca rre te ra  que pa­
sando por Zamora y Alcañices, vaya á  la 
frontera de Portugal.

El Sr. Fernandez de la  Hoz dice que se 
exajeran algo los rum ores que circulan 
acerca del cólera, y que por lo tanto, hay 
bastan te  a la rm a en tre  las gentes, por lo 
cual cree que deben tom arse m ayores m e­
didas preventivas con tra  el cólera, y debe 
hacerse un em préstito  dedos ó tre s  m illo­
nes de pesetas.

El señor m inistro de la  Gobernación r e ­
conoce que se exajeran  los rum ores, pero 
no cree que es oportuno hacer m ayor em ­
préstito. A segura que si por desgracia vi­
niera el cólera, la sección de higiene cum ­
pliría con suficientes medios la misión 
honrosa que le e s tá  encomendada.

Rectifican brevem ente los Sres. Gullon 
y Fernandez de la Hoz.

El Sr. CUARTERO: Señores, he pedido 
la  palabra para  hacer una pregunta  a l se­
ñor m inistro  de la Gobernación.

Hace tiempo que por los agen tes de la 
autoridad se vienen cometiendo atropellos 
de gran  consideración.

Hace pocos dias fue detenido y reg is­
trado  un m ilitar retirado, persona muy 
respetable y digna; tampoco hace m uchos 
d ias se prendió arb itrariam ente  ád o s  em ­
pleados del juzgado de guard ia  del minis­
terio de la Gobernación, y fueron también 
detenidos dos indivíduos'como revendedo­
res de billetes, cuando no hacían m ás que 
cam biar los que habían tomado en la  reja.

El hecho á  que especialm ente he de r e ­
ferirm e aun es de m ayor consideración y 
sólo es com parable á  cierto atentado es­
candaloso, en el cual m ediaba el señor 
Ducazcal, que se verificó en tiempo de los 
conservadores en los Jardines del Retiro, 
y acerca  del cual algunos individuos de 
ese partido interpelaron al gobierno con­
servador.

El señor conde de XIQUENA: Yo tam ­
bién.

El Sr. CUARTERO: Lo celebro. Pues 
bien; hace m uy pocas noches, en uno de 
los paseos m as públicos de Madrid, un 
señor periodista fué victima de un a ten ta ­
do salvaje, por parte  de un concejal llam a­
do P árrag a ; es el caso, que los agentes de 
la  autoridad hablaron con él án te s  del 
atentado y luego le acom pañaron en su 
precipitada fuga: yo sólo quiero sunoner 
que protejieran la  partida del S r. P arraga , 
el cual á  e s ta  fecha se encuen tra  en li­
bertad.

Estos hechos pueden com pararse á 
otros muchos que se  verificaron en tiem ­
po de los moderados, partido á  que perte­
neció el Sr. Xiquena.

Nada diré acerca  de los rum ores que 
circulan sobre las incom patibilidades en­
tre  el señor gobernador y el m inistro  de 
la  Gobernación. Así como tam bién se ase 
g u ra  que en tre  el Sr. Xiquena y el ay u n ­
tam iento existe gran  tirantez.

El señor m inistro de la Gobernación co­
m ienza diciendo que el hecho no tiene im­
portancia, y que no es com parable al que

se verificó en tiempo de los conservadores: 
en los Jardines del Retiro, en el cual la  
guarnición de Madrid tomó una parte  m uy 
activa por haber quedado sin castigo un  
individuo que hirió á  un militar.

Niega que el Sr. P á rrag a  saliera pro te­
jido por los agen tes de la autoridad; d ice 
que los tribunales entienden en el asun to , 
y que, por lo tanto , no cabe discusión m ás 

ue acerca de la  conducta de los a g en te s  
e órden público, la  cual es intachable se­

gún aseg u ra  el m inistro.
El señor conde de X iquena u sa  de la

Salab ra  y comienza elojiando al partido 
el general N arvaez, al cual ha pertene­

cido. diciendo que en aquella época no se 
perm itían ni se verificaron hechos de la  
natu ra leza  que afirm a el Sr. C uartera.

Dice que hubo una colisión en tre  dos 
individuos, uno de ellos concejal y o tro  
periodista, en la cual parece que am bos 
resu ltaron  contusos.

(Rum ores en la tribunado  la prensa).
Dice que son calum nias los rum ores que 

afirm an que el Sr. P á rrag a  sa lie ra  del 
Retiro protejido por los agentes de la  
autoridad.

Afirma que el agente de órden público 
que detuvo a un m ilitar retirado se le ha  
dado un severo castigo , separándole del 
cuerpo.

Niega, como también negó el m inistro, 
que ex is tan  enem istades en tre  el gober­
nador de Madrid y el Sr. Gullon y tam po­
co asiente en que tengan fundamento los 
rum ores que afirm an que entre el ayun ta­
miento y el señor conde de Xiquena haya  
tiran tes.

Dice que el hecho de que el Sr. V illasan- 
te acom pañara al Sr. P a rrag a  nada tiena  
de particular.

El Sr. C uartera  en su rectificación dice 
que no pueden ser calum nias los rum ores 
que afirm an que la  fuga del S r. P a rra g a  
fué protegida por las  autoridades, porque 
él que estaba en los Jard ines vió este  h e ­
cho con sus propios ojos.

Rectifica brevem ente el señor m inistro  
de la  Gobernación y también lo hace a s í  
el señor conde de Xiquena, el cual s e d a  
por satisfecho con que el Sr. C uartera  
c rea  que él no ha  tenido la menor in te r­
vención en pró ni en con tra  de los que 
agredieron al Sr. Franco.

Term inado este  incidente el Sr. Ruiz 
M artínez explana su interpelación sobre 
abusos cometidos por la diputación pro­
vincial de Cádiz El presidente de la C á­
m ara  suspende dicha interpelación p a ra  
e n tra r  en la órden del dia.

Se aprueba en votación o rd inaria  el t r a ­
tado de comercio con Alemania, as í como 
otros asun tos de menos in terés puestos 
á  la órden del dia.

Continúa el Sr. Ruiz Martínez explanan­
do su interpelación.

Habla el orador tan  bajo que casi nadie 
puede oirle.

Exam ina m inuciosam ente el dictám en 
del Consejo de Estado y lo censura; pera 
la  escasa  voz del orador nos impide repro­
ducir sus argum entos.

El señor m inistro  de la Gobernación ex ­
plica satisfactoriam ente los hechos ocur­
ridos en el Puerto de Santa M aría, y  des­
pués de aplaudir la  conducta eñ este 
asunto  del gobernador de Cádiz, defiende 
con energía y abundancia de razones el 
dictám en del Consejo de Estado, con el 
cual se conformó respecto á  la  suspensión 
de la  m ayoría de los diputados provincia­
les de Cádiz.

El Sr. Rodríguez B atista consume el s e ­
gundo tu rno  en el debate y empieza decla­
rando que sostiene y ratifica el juicio y 
los calificativos que empleó el o tro  dia al 
ocuparse de la m ayoría de la diputación 
suspensa.

Dice que no pertenece al núm ero de los 
que prestan  y buscan benevolencias de 
los m in is tro s 'p a ra  sa tisfacer exigencias 
de caciquismo ó pequeños apetitos buro­
cráticos.

P in ta  un vivo cuadro de la situación de 
la  provincia en el órden adm inistrativo y 
económico, a s i en loque se refiere á la  be­
neficencia é instrucción pública como en 
lo relativo á los dem ás ram os que de la  
diputación dependen.

Hace una calurosa defensa del Sr. Lo­
m as, al cual dice que soh> le ha  hablado 
u n a  vez; pero después de conocer sus 
actos, in te rp re ta  la  opinión de los hombres 
honrados y juiciosos de la provincia, en­
viándole el testimonio de la  m ás sincera 
g ratitud .

Defiende á  la  m inoría de la diputación 
de los cargos que le ha  dirigido el señor 
Ruiz M artínez, y se  extiende en o tras  con­
sideraciones p a ra  probar que lo hecho por 
el gobierno e ra  indispensable para  levan­
ta r  el prestigio del actual gobierno y la  
m oralidad adm inistrativa.

El orador term ina haciendo o tras  con­
sideraciones m uy a tinadas que producen 
m uy buen efecto en la Cámara.

Rectifica el Sr. Ruiz M artínez, y el Con­
greso acuerda  que no haya m añana s e ­
sión por se r  el santo  de S. M. la re ina , se ­
ñalándose los asun tos pendientes para  la  
órden del dia del jueves.

Se aprueban definitivam ente los pro­
yectos de que hablam os m ás a rriba .

Se lev an ta  la  sesión.
E ran  las seis.

Noticias.
A y u n ta m ie n to .

A las doce de la m añana de ay e r ab rió ­
se  la sesión, presidiendo el señor m ar­
qués de Urquijo. U n público num erosísi­
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mo invadió el pequeño sitio que le está 
destinado, sentándose en losescaños tre in ­
ta  y cuatro  concejales.

Leída el acta, el Sr. Font llamó la a ten ­
ción del ayuntam iento acerca  de la s  a n ti­
higiénicas condiciones de las a lcan ta ri­
llas, foco de infección constante que am e­
naza la  salud pública.

Reconociendo que no hay fondos para 
reconstru ir el alcantarillado, rogó enca­
recidam ente que se adopten medidas opor­
tunas, y , a  lem as, que se  reconozcan los 
depósitos del Lozoya, cuyo estado deja 
bastan te  que desear. .

Pidió tam bién el expediente de la  fab ri­
ca  de bujías La Estrella  y los anteceden­
tes  del con trato  de consumos celebrado 
con la fábrica del gas, contrato  sostenido 
duran te  cinco años al tipo de 80.000 pese­
ta s  cuando debió aum entarse á  125.000
Íior los rendim ientos crecidos que obtiene 
a  fábrica con la  expendición del cok, y 

concluyó pidiendo noticias de los trabajos 
hechos" p a ra  la rebaja  del pan.

Pidió el Sr. Olmedo se revoque la con­
cesión de un m otor de gas á unos molinos 
de chocolate en la P laza de Antón M artin.

El Sr. Jiménez Delgado dijo que el expe­
diente de la  fábrica L a Estrella, debe r e ­
solverse enérgica y prontam ente, por no 
esta r autorizada la  existencia de tal in­
dustria , que ocasiona grandes perjuicios 
a l vecindario, y pidió que como medida de 
salubridad se c ierre la  fábrica.

El Sr. F ont rectificó haciendo presentes 
los daños que causa  á  la  higiene la fabri­
cación de ácido sulfúrico en La Estrella.

El Sr. M iranda escitó á  las  comisiones 
de obras y policía u rbana p a ra  que e s ta ­
blezcan asientos y urinarios en Chamberí.

El Sr. A nsorena expuso lo imposible que 
es c e rra r  la fábica de bujías, p a ra  lo que 
debería abonar á  su s  dueños el ay u n ta ­
miento una fuerte indemnización.

Como insistiera el Sr. Jiménez Delgado 
en que se cierre  como medida gubernati­
va, dijo el Sr. Ansorena que el gobernador 
no ha podido hacerlo, y añadió: Si S. S. se 
decide á  p resen ta r una mocion en ese sen­
tido, no hab rá  tre s  concejales que se  la 
voten.

Dió cuenta el Sr. Gómez (I). Protasio) de 
los trabajos hechos con los tahoneros, 
que se  niegan á  reb a ja r el pan. Presentó  
como causa  de esto el Sr. Castro, la  medi­
ción de granos por el sistem a antiguo, 
cuyas medidas deben recogerse, que hace 
perder grandes cantidades á  los com er­
ciantes. Insistió esto mismo concejal en 
que se  le facilite el pliego de condiciones 
del contrato de lim piezas y riegos.

Preguntó  el Sr. V illasante en qué e s ta ­
do se halla  el expediente solicitando del 
gobierno autorización para  la  venta de 
valores con destino á  obras, contestándole 
el señor presidente que el expediente se 
h a  concluido y en breve se pondrá á  dis­
cusión, haciendo después su  anunciada 
p regun ta  acerca  de si el alcalde tiene fa ­
cultades para  nom brar los tenientes de 
alcalde interinos.

El señor m arqués de Urquijo: He obra­
do con arreg lo  á una real orden de 1877, 
en que se dan facultades p a ra  dichos 
nom bram ientos, sih su je tarse  a l a rt. 52 de 
la  ley municipal.

El S r. V illasante: Sin em bargo, permí­
tam e S. S.; y siguió su discurso, citando 
los artículos" de la  ley en que se tra ta  de la 
provisión d é la s  vacantos in terinas.

Contestóle el S r. Torre Sequera, enten­
diendo que el Sr. V illasante no habia leí­
do bien la  ley, y diciendo que no oponién 
dose ésta  á  la  real órden citada, el alcalde 
prim ero ha obrado con arreglo  á  la úl­
tima.

Leyóse el despacho de oficio; luego tre s  
proyectos del señor alcalde-presidente y 
u n a  comunicación suscrita  por D. G uiller­
mo Bolland, propietario de terrenos en el 
ensanche, proponiendo nom brar árb itros 
por su parte  y la  del ayuntam iento para  
te rm inar las  diferencias" que con la  corpo­
ración tiene sobre la adquisición de aque­
llos.

Después de otros asuntos de menor in­
terés, aprobóse la órden del dia, levan tán ­
dose la sesión pública.

Los tenientes de alcalde, en ju n ta  cele­
brada an tes de la  sesión, acordaron, que 
en la secreta d aria  el Sr Gómez (D. P ro ta ­
sio) explicaciones acerca de lo ocurrido el 
sábado por la  noche en el Retiro, y de su 
conducta como teniente alcalde, conducta 
que aprobaron todos sus com pañeros. 
Con este acuerdo se celebró la  sesión se­
creta; lo sucedido en ella, na tu ra lm en te , lo 
desconocemos;_____________

El presidente del Consejo sa ld rá  proba­
blem ente de M adrid del 2 al 3 del próximo 
Agosto, regresando á  e s ta  córte del 24 
al 26.

También abandonarán la  córte los de­
m ás m inistros, quedando en M adrid los 
señores Gullon (D. Pío), general M artinez 
Campos y el Sr. Pelayo Cuesta.

A consecuencia de una reclam ación pre • 
sen tada por algunos cosecheros de vinos, 
el m inistro de Hacienda ha  resuelto  que 
las  bodegas, en su concepto de depósitos, 
p a ra  los efectos de la  instrucción de con­
sum os, no deben se r  aforadas por medi­
ción, teniendo en cuenta  que pueden oca­
sionarse perjuicios, y que para que pueda 
cum plirse la regla" final, se practique 
aquella operación por aprecios que harán  
los peritos. __________ __

Según El Siglo Médico, escasas v a r ia ­
ciones han experim entado los padeci­
mientos predom inantes duran te  la  últim a 
sem ana.

Los ca ta rros gástricos, gastro  intesti­
nales y las anglo colitis ca tarrales de fo r­
m as benignas y pocas veces febriles, las 
colitis y entercolitis, y las fluxiones buca­
les, am igdalitis ca ta rra les  y exacerbacio­
nes de las  faringitis gland'ulosas, siguen 
siendo frecuentes. Decrecen las fiebres 
eruptivas, palúdicas y reum áticas. En los 
padecimientos crónicos del pecho tienen 
m ayor im portancia las  complicaciones 
hipércrínicas in testinales y suaorales.

La m ortandad sigue siendo re la tiva­
m ente escasaJ_____________

El em inente acto r D. José Valero es ob­
jeto en Barcelona de las m anifestaciones 
m ás ardientes de adm iración y respeto; no 
contento el público barcelonés con ap lau ­
dirle en el tea tro , le m uestra  su en tusias­
mo en las  calles y en los cafés, acogiéndo­
le con justísim as m uestras de afecto.

Según vemos en  los periódicos de aque­
lla  localidad, hace pocos dias fuó obse­
quiado el decano de nuestros actores con 
un expléndido banquete, en el que se pro­
nunciaron ardientes brindis en honor del 
héroe de la fiesta, cuyo hijo D. Emilio Va­
lero escribió una discretísim a c a rta  á  sus
Saisanos los hijos de Cataluña, m ostrán- 

oles su agradecim iento, y en verdad la 
ca rta  merece los com entarios encom iásti­
cos de que ha  sido objeto.

H a llegado á  Madrid el gobernador de 
Lugo.______ ______________

Se ha  repartido el núm ero 11 de La R i­
queza del Hogar, rev ista  ilustrada de la ­
bores do aguja, crochet, m alla, encaje 
inglés, bordados, flores y córte y confec­
ción de ropa blanca, y que es cada dia 
m ás in teresan te  y mejor acogida por el 
público.

Según dice \La Vov ‘Montañesa una de 
las  causas que más han de llam ar la  a ten  - 
ciori en esta  audiencia es u n a  procedente 
del juzgado de Reinosa, en la  cual figura 
la procesada po rhaber desempeñado algu­
nos dias el papel de fantasm a. H an de de­
c la ra r  veinte y cuatro  jóvenes de aquella 
villa. _____________ _

Escriben de Archidona que promete es­
ta r  este  año muy an im ad a la  fériaque de­
be celebrarse en dicha villa desde el dia 
14 al 17 de Agosto próximo.

Leemos en nuestro  apreciable colega 
E l Reform ista Andaluz-.

«Las noticias sobre los resultados de la 
cosecha en n u estra  com arca, se  han  con­
firmado con creces.

Los labradores empiezan ya  á  recoger 
los frutos de su s  sudores, pues se  p resen ­
ta  una cosecha tan  llena como nunca se 
hubiese visto, y se hace la siega con tan  
ventajosa tem peratura, que los cereales 
de todas clases experim entarán  notable 
rebaja en sus precios, aun  cuando mejo­
ren  en calidad; pero la  cosecha dé vino se 
p resen ta tan  ex traord inaria , que, á  no 
sobrevenir algún accidente funesto, no se 
tendrán envases p a ra  colocarla.»

Noticias de espectáculos.
T O R O S.

Cierra la p rim era  tem porada con la 16.* 
corrida de abono; pero con la de inaugu­
ración, la  de Beneficencia, la  ex traord ina­
ria  de San Isidro, la  idem del dia de San 
Pedro y  las  dos de las  fiestas dedicadas á 
los reyes de Portugal, hacen en jun to  
veintidós corridas do toros que nos hemos 
tirado al coleto. Al respecto de 25 reales 
unas con o tras  por el precio de la locali­
dad y los gastos de traslación  en los vehí­
culos de tre s  reales el asiento, sum an 
cienta noventa y dos pesetas cincuenta 
céntimos; es de decir, tre in ta  y ocho duros 
y medio.

Mucho dinero nos parece, mirándolo 
despacio, con relación á  la calidad de los 
espectáculos que hemos presencíalo .

Seis toros de doña Teresa Nuñez de P ra ­
do son los jugados en e s ta  últim a corrida, 
y á  causa de trab a ja r en o tras plazas de 
provincias Rafael Molina y Fernando Gó­
mez, les han sustituido en sus respecúvos 
lugares Antonio Carm ona y  Manuel Moli­
na, quedando en el suyo correspondiente 
Francisco Arjona Reyes.

La demás gente de á caballo y de á  pió, 
era: .

P lazas m ontadas.—Antonio Pinto, Jua- 
nerito, M atacan, Miguel Salguero, Josó 
Trigo y José Medina (Canales).

Infantes.—El Pescadero, Villaverde, los 
Sánchez, Mogino y Torerito.

Y vam os ya  á  la  sustancia.
L A  P L A Z A .

Como en las últim as an terio res corri­
das, llena, a te s tad a  por la som bra y cla­
reando por el sol.

SS. MM. el rey  y la re in a  m adre doña 
Isabel con SS. AA. doña .Isabel y doña Eu­
lalia  ocupando el palco de cristales.

Chironi II, el del cencerro, no se ha pre­
sentado en esta  corrida ni en la  an terio r.

Tampoco ha habido estacazos en ningún 
tendido, á  causa de la indignación que 
producía indudablemente en todos los án i­
mos el recuerdo del salvaje atentado de la 
noche precedente en los Jardines del Buen 
Retiro.

L O S TO R O S.

F.1 ganado de doña Teresa cumplió su 
cometido. Mejor lidiados los toros de Ar­
cos hubieran resultado unos buenos toros 
y eso que algunos como el segundo y 
el tercero  eran  unos becerros m enores 
de edad. E ntre todos ellos se distinguió el

quinto, no solo por su  bravura, y poder, 
sino por su  finura y bonita lám ina. En el 
prim ero, que era  "el m ás grande, vimos 
tendencias á  la huida, y  á  la h o ra  de la 
m uerte estaba m anso como un buey.

LOS P IC A R O S.

Cada vez m ás infam es y m ás bribones.
No podemos decir nada bueno de ningu­

no de ellos. Y como Trigo y C anales esta­
ban de entra y  sale y dió la casualidad de 
que no tuvieran m uchas ocasiones de mo­
ja r , resultó que se llevaron su superiori­
dad al alojamiento.

Y aquí volvemos á  p reg u n tar como o tras 
veces, ¿no e s tá  prevenido que los caballos 
salgan vendados? Pues ¿por qué razón no 
h a  de cum plirse en esta  p arte  el reg la­
m ento, m áxim e cuando es tan  retemalo 
el servicio de caballos?

Sucede que los pobres anim alitos mal 
embocados y con g randes resabios no 
obedecen á  la  m ano, y con su s vueltas y 
cabriolas entorpecen y paralizan la  lidia, 
dando lugar á  que los toros se enfrien y 
no ten g a  la  suerte  de varas toda la impor­
tancia  que en otro caso  tendría.

l o s  c in c o s .
No hay  nada  de ex traord inario  ni de

5a rticu la r que decir de ellos: hicieron to- 
o lo que saben  y todo lo que pudieron, y 

nada  m ás.
L O S M A E S T R O S.

M atadores de toros hay, h a  habido y 
h ab rá  malos; pero es difícil que aventajen 
á  Antonio Carmona. Nunca fuó bueno co­
mo m atador, ni siquiera regular; pero tan 
rem atadam ente malo como le vimos el 
domingo no le habíam os visto jam ás, En 
un torero de su s  años y de su  dinero es un 
crim en no haberse cortado ya  el pelo: es 
m as que un crim en, e s  una fa lta  de decoro 
artístico.

Demasiado sabe Antonio Carm ona que 
m atando to ros no puede ya  conquistar 
palm as y que en las plazas cuando no se 
conquistan palmas, lo que se obtienen son 
silbidos.

Jam ás hab rá  escuchado el Gordito unas 
silbas m as unánim es, expontáneas y m e­
recidas que las que oyó el dom ingo, parti­
cularm ente en la m uerte de su prim er 
toro. En la del segundo hay  quien dice que 
no estuvo tan  mal; pero esas son voces 
que hicieron correr sus amigos.

Quiso el hom bre recuperar lo perdido y 
el quinto toro le pareció apropiado, y lo 
era , p a ra  esos jugueteos de tiem pos a n ti­
guos que no gustan  á  los aficionados s e ­
rios. En un quite, después de unpuyazo de 
los últim os, que fuó de mucho castigo, se 
quedó delante de la res, á  un m etro  de 
d istancia, m irando al tendido y á  las g ra ­
das v á  los palcos, como si estuv iera  to­
reando en L inares, ó en Lora dol Rio, ó en 
Castellón de la  Plana, ó en Conill. Luego 
le coleó en otro quite, sin gran  necesidad 
p a ra  ello, é hizo lo mismo. Y finalmente se 
p restó  á banderillearlo. Al efecto llevaba 
con las m uletas y  las espadas un lio for­
mado con un pañuelo de hierbas, y de ese 
lio sacó un som brero de copa-alta  en mal 
estado: colocó en el suelo el som brero vie­
jo, puso encim a los piés, llamó a l toro, 
que e ra  muy noble y muy bravo, le dió 
un quiebro muy basto y le puso el par. 
Pero, ¿dónde estaba e! Gordito? á la de- 
rcha  del som brero lo menos tres  v a ras . ¿Y 
no es esto una mogiganga?

El público le aplaudió en todas e sta s  
suertes de títeres, y lo hacernos constar 
para  que no critiquen los m adrileños á  los 
públicos de los pueblos.

El Curro estuvo bien en la  m uerte  de su 
prim er toro y mal en la  del segundo. En 
los quites estuvo toda la  tarde trabajador 
como nunca, y se  arrogó  la dirección de 
la  plaza desdé el principio, cuando se con­
venció de que si no lo hacia  continuaría 
convertido el circo en un herradero, como 
lo estuvo al sa lir el prim er toro.

De Manuel Molina no querem os hablar. 
Estuvo en com petencia con el Gordito.

***
H asta  el otoño.
El Sr. Menendez de la  Vega hab rá  g a ­

nado en la  prim era tem porada, según cá l­
culos, m ás de cuaren ta  mil duros.

En cambio Frascuelo con el percance de 
la  frac tu ra  de un dedo en  la m ano derecha 
deja de to rea r quince corridas lo menos 
que le hubieran valido unos seis ó siete 
mil duros.

Telegramas.
A lejandría (Egipto) *99.

Ayer fallecieron en el Cairo 381 perso­
nas de re su lta s  del cólera.

En Chiribin fallecieron 93.
La eomision san ita ria  del Egipto decidid 

ayer que todas las personas que deseasen 
m archarse  del Egipto habían de ser visi­
tadas an tes por módicos.

L a comisión ha estudiado la  proposición 
pidiendo medidas san ita rias  perm anentes 
co n tra  la s  procedencias de Bombay y  
o tra s  ciudades de las Indias inglesas.

E l C airo 2 3 .
Los habitan tes del barrio  de Bulack, in­

festado por el cólera, se  han  ido á  T urah  
y  sus casas  han  sido quemadas.

Se desinfestan  otras, quem ando cad a  
ta rd e  g randes cantidades de alqu itrán .

V irn a  ‘i S .
L a situación del conde deCham bord, sm  

cambio notable desde ayer.
Anoche se  repitió el vómito, calm ándose 

á  poco ra to .
L a alim entación es ca s i nula.

N e w s ta d  2 9 .

El estado de salud del señor conde d e  
Chambord e s  m as satisfactorio que a y e r .

F r o h s d o r f f  *93.

El señor conde de Chambord ha  pasado 
el d ia  de ayer y la últim a noche mejor q u e  
nuncádesde  eljprincipio de su enfermedad. 
H a comido puré  de ave.

Aunque grave, su  estado de salud deje 
alguna esperanza á  los módicos y á  su *  
parientes y amigos.

( t o m a  2 3 .

P ersonas conocedoras de las interiori­
dades del Vaticano desm ienten term inan­
tem ente el rum or de que el Papa p repara­
ba  u n a  nueva c a rta  p a ra  el em perador de
Alemania.

L o n d r e s  *9 3 .

H a vuelto á  Londres el Sr. W ilson, que 
habia ido á  P aris  p a ra  conferenciar con el 
Sr. Lesseps.

El Sr. Lesseps se niega rotundam ente a  
ceder en las cuestiones de los d irectores 
y  de las ta rifas del canal de Suez.

Se niega también á  ap lazar la solución 
de e sta s  cuestiones y si la  aplazan á  p esa r 
suyo, e s tá  decidido a convocar inm ediata­
m ente u n a  reunión de accionistas y pedir­
les los fondos necesarios p a ra  la  construc­
ción de un  segundo canal sobre el terreno  
que es propiedad de la  compañía.

Bolsa de Madrid.

VALORES PÚBLICOS.

Los Jard ines del Buen Retiro  se  ven 
m ás concurridos cada noche; la gente, 
áv ida de tom ar el fresco, se dirige en 
g ran  número á  aquel ameno paseo tan  
agradable en e s ta  estación.

A pesar de que las  obras puestas  en 
escena no ofrecen por aho ra  gran  nove­
dad, están  prim orosam ente e jecu tadas y 
hacen p asa r una agradable  velada al 
público. ______________

En el tea tro  de Recoletos es cad a  noche 
m ás aplaudida la  sim pática contralto  se­
ñorita  M ontes, y hace m ás in te resan te  el 

.espectáculo cieria  competencia en tab lada  
en tre  ésta y o tra  apreciable ac triz  de la 
compañia.

Parece que se e s tán  ensayando obras he 
g ra n  in terés e n tre  las  que figura una del 
distinguido a tene ísta  Sr. Rivero.

En el Circo Hipódromo de V erano se 
verifican nuevos y variados ejercicios, en 
los que toman p arte  los principales a r tis ­
ta s  ae la  compañía, en tre  los que figuran 
los ex traord inarios gim nastas herm anos 

IBeasy y la  célebre fam ilia M ariani.

4 por 100 in te r io r ...........
£ por 100 e x te rio r...........
3 por 100 ex te rio r...........
2 por 100 ex terio r...........
F in corriente...................
F in próxim o...................
C arre te ras  de A gosto... 
Idem de Marzo de 1855... 
Idem de Ju lio .. . . . . . .  ..
O bras públicas 1.° Julio* 
Deuda del p e rso n a l.. . . .
Sestas partes  partic . leg. 
D.“ am ortiz. al 4 por 100. 
Obligs. sobre aduanas . 
Billetes hipóte, de Cuba. 
Sisas ayunt.° M adrid ....
Obligs. m unicipales----
Id. em préstito  m upal.. . .
Cédulas al 7 por 100........
Idem al 6 por 100............
Idem al 5 por 100...........
Bills, hipotecs. 6 por 100

BA N C O S Y SO C IE D A D E S.

Banco de E spaña............
Idem H ipotecario............

CAM BIO S.

Lóndres, á90  d ia s fe h a . 
P a rís , á  8 dias v is ta—

ÚLTIM O S PR E C IO S.

D E L  2 1 . D E L  2 3 .

6 4 3 0 6 4 2 5
6 3 4 0 6 3 4 5
00 00 00 00
00 00 00 00
00 00 00 00
00 00 00 00
00 00 0Q 00
00 00 00 00
00 00 00 00
00 00 00 00
00 00 00 00
00 00- 00 00
7 5 3 0 7 5 3 5
00 00 00 00
9 5 9 0 9 5 8 0
00 00 00 00
00 00 00 00
00 o o 00 00

000 00 000 00
000 00 101 7 5
00 00 00 00

000 00 000 00

2 8 1 5 0 2 8 3 0 9
000 00 000 00

4 7 3 5 4 7 3 5
4 93 1l2 4 93 1(2

E s p e c t á c u l o s  de  boy.
J a r d í n  d e l  B u e n  R e t i r o .—9.—11.° con­

cierto de la  Sociedad Union A rtístico-M u- 
sical bajo la  dirección del m aestro Espino.

Teatro infantil de Fantoches. — Fun­
ciones á  las '6 y 7 de la tarde y 9 1[2 y 101(2 
dé la  noche.—Precio de cada función, en­
trad a  v silla  á  50 céntimos.

C irc o  d e  P r l e e .—9.—15.* soiróe fashio- 
nable la en que se p resen ta rá  el profesor 
de equitación M. Lorenz Wolff, con su s  
diez caballos enteros am aestrados en l i­
bertad  á  la  a lta  escuela, presentados de 
una vez en el picadero; tam bién tom aran  
parte  la troupe excéntrica los Em pedra­
dores, W ilsson y  W ard , los herm anos 
Stbling, M. y Mad. Americos m onsieur y 
Mme. Guillaume, los aplaudidos M arti- 
ne ttes y o tros a r tis ta s , term inando con 
un cuadro del baile cómico del m aestro  
Pedoni, titulado «Una lección de moral.*

O r e »  H ip ó d ro m o  d e  V e r a n o .— 9 . — 
V ariados ejercicios por los principales a r ­
tis ta s  de la  com pañía.—Presentación da  

(los clow ns M anetti.,

Imp. k  c a rg o  dp.C 
Atendí»

esta y Medina-

Ayuntamiento de Madrid



E l Eco Nacional

SECCION DE ANUNCIOS
VAPORES-CORREOS DEL M ARQUES DE CAMPO 

SERVICIO POSTAL DE U S  ASTILLAS Y MÉJICO,
DEL BRASIL, LA PLATA, PACIFICO É ISLAS FILIPINAS.

LÍNEÁ TRASATLÁNTICA Y DIRECTA
DB BURDEOS A PUERTO-RICO, HABANA, LAS ANTILLAS Y MÉJICO.

SALIDA LOS DIAS 1 5  DE CADA MES

iírectam ente para Santander, Coruña, V¡go, Puerto-Rice, Habana, Progreso, Veracruz

I Frontera de Tabasco, y con trasbordo en Puerto Rico á la Habana, para Nuevitae, 
ibara, Santiago de Cuba, Santo Domingo, Puerto-Principe, La Guayra, Puerto-Plata, 

Aguadilla, Ponce, Mayagüez, Kingston, Santa Marta, Barranqoilla, Sabanilla, Carta- 
sana y Colon.

LÍNEA F IL IP IN A .

SALIDA LOS DIAS 1 5  DE CADA MES

Kra lo* puerto* de Coruña, Vigo, Cádiz, Cartagena, Valencia, Barcelona, Port-Said, 
n ,  Aden, Pnnta de Gales, Singapoore y Manfla.

LÍNEA TRASATLANTICA Y DIRECTA
DB BURDEOS AL BRASIL, LA PLATA Y |EL PACIFICO.

SALIDA EL 1 .°  DE CADA MES

temando carga y pasajeros de todas clases para Santander, Cornña, Vigo, Lisboa, Cá­
diz, Pernambuco, Bahía, Rio-J&neiro, Montevideo, Buenos Aires, Valparaíso, Callao 

(Lima) y viceversa.
Para informes sn  Madrid, calle del Cid, oficinas del Excmo. Sr. Marqcés de Campo.

COMPAÑIA COLONIAL
PROVEEDORA EFECTIVA DE LA REAL CASA

GRAN MEDALLA DE ORQ Y LA CRUZ DE LA LEGION DE HONOR
PA RA SD DIRECTOR

EN LA EXPOSICION DE PARIS DE 1878.

CHOCOLATES SUPERIORES 
CAFÉS, TAPIOCA, TÉS 

BOMBONES DE CREMA Y PRALINÉ
Depósito general: M ayor, 18 y  20.—Sucursal: M ontera, 8 , Madrid.

i A L C A L Á , 5
ENTRESUELO.

G R A N  S

Se afeita, corta y  riza 
el pezo.

J. BELMAR. ae~ al;5*
A L O N  D E  P E R F U M E R Í A .

Gabinete reservado ¡ So C0Df6CCÍ(ma toda 
para teñir el pelo y la d  de pogtjzo8. 

barba. |

A L C A  X . A ,  S ,  E N T R E S U E L O .

BANGO ECONOMICO NACIONAL
C A L L E  D E L  T U R C O ,  13,  D U P L I C A D O ,  M A D R I D .

C O N S T IT U C IO N  D E  C A P IT A L E S
POR MEDIO DE LOS

B i l l e t e s  co m e rc ia les , o b lig a c io n e s  a m n rtf  zables, p a g a ré s  de o a p lta lft-  
za e lon  y  bonos de a h o rro .

Operacione* de banca y  giro.—Emisiones de valores.—Seguros.—Negociaciones in­
móvil i aries. „   

PIDANSE PROSPECTOS.

L i  PROTECCION I  EL U B R E - M I O
A N T E  LA  P R O D U C C IO N  N A C IO N A L .

Estudios económicos de actualidad por D. Toribio T . Caballero, oficial del cuerpo pe­
ricial de Aduanas. —Un tomo en 4.0 de 290 páginas á cuatro pesetas.

LAS ADUANAS ESPAÑOLAS
Ensayo histórico de las mismas desde los tiempos más remotos hasta nuestros dias por 

el mismo autor.—Un tomo en fólio de 217 páginas, á 6 pesetas en toda España.
Los pedidos á D. Nicolás García Caballero, calle de Quintana, 23, 2 .0, o a la adminis­

tración de este periódico. En los pedidos de 25 en adelante, grandes rebajas.

BAÑOS DE LOECHES
LA MARGARITA.

Este acreditado establecimiento estará abierto desde el 15 de Junio á i5 de Setiembre. 
Billetes para el coche á precios reducidos en la calle de Jardines, i5. Las aguas son salino- 
sulfatadas-sódico-magnesianas y han sido premiadas en varias exposiciones. Con ellas se 
obtienen curaciones rápidas y prodigiosas. Son una especialidad, reconocida por los prin­
cipales facultativos de España y del extranjero para las escrófulas, herpes, reumatismo,, 
desarreglos de la menstruación, infartos de la matriz, flujo blanco, debilidad y dolor de es­
tómago, y toda clase de llagas y erisipelas. Esta agua se vende en botellas, para uso interno, 
á 4 rs. en Madrid, y en provincias á proporción. También se abonan cuatio cuartos por el 
casco, pero solo en Madrid. Es el purgante más barato, suave y eficáz para las enfermeda­
des dichas. Depósito central en España: Jardines, i5, bajo.—La venta en todas las farma­
cias y  droguerías.

TRASPARENTES
Inmenso surtido, última novedad.
G alenas y bastones para portiers, precios económicos.

QUINCALLA Y  FE R R E T E R IA  

1 1 ,  P L A Z A  I D E  B I L B A O ,  1 1 .

El* EGO NACIONAL
DIARIO POLÍTICO DE LA MAÑANA.

REDACCION "5T ADMINISTRACION : E3STC-A.E3STAx CIOIST , ÍO, E A JO DERECHA,

PRECIOS DE SUSCRICION DESDE 1.° DE FEBRERO DE 1883 .

E n  M adrid................................................  1‘50 pesetas al mes.
Provincias  6 idem trim estre.
U ltram ar y extranjero  15 idem al año.

PUNTOS DE SUSCRICION.

E n  M adrid, en las oficinas, calle de la  Encarnación, núm . 10, bajo, derecha, y en las p rin ­
cipales librerías.

Ayuntamiento de Madrid




